










15 Educación Social 
La formación del educador social 
en Europa 
Contextual ización 
La fi gura del educador social está cobrando pujanza en el campo de las in-
tervenciones soc ioculturales. El educador social es un especiali sta en la pro-
blemática humana que sacude a los miembros de la soc iedad actual. Ya no 
es suficiente con intervenir personalmente sino que se necesita que los ám-
bitos de las actuaciones educati vas sean más globales, más comunitarias, más 
convivenciales dentro de espacios microsociales. 
Constatamos día a día el aumento progresivo de la demanda de profesiona-
les en los ámbitos soc iales, sean educadores, trabajadores o animadores. Este 
reconocimiento laboral, unido al di seño de un currÍCulum académico espe-
cífico, ha establec ido una serie de fi guras profesionales que actúan como 
agentes sociales y que asumen funciones, tareas y ocupaciones junto a otros 
profesionales (médicos, psicólogos, pedagogos, soc iólogos, etc.), dentro de 
los equipos multiprofes ionales de la intervención soc ial. A veces, se produ-
cen confrontac iones innecesari as o conflictos en las actuaciones concretas, 
que no conducen a nada pos itivo. Quizás falte una clarificac ión consensuada 
y defendida por todos de las identidades de los agentes sociales que ti enen 
como escenari o de su intervención el amplio ámbito de lo denominado "rea-
lidad soc ial". Es escaso y tal vez insuficiente, el análisis de la realidad sobre 
la presencia, trabajo profesional, metodología operati va, demanda, oferta laboral, 
etc. del colecti vo de educadores sociales (profesio nales o voluntarios). 
El análi sis de la realidad en e l ámbito reg ional, nac ional o de la Europa Co-
munitaria nos ayudará a describir, anali zar, clarificar y entender las proble-
máticas reales , concretas y di arias de estos pro fesionales y, al mismo tiem-
po, impulsar, reforzar o reconducir aquell a tipología formati va que mejor se 
adapte a su campo de intervención. De ahí la neces idad de un planteamien-
to investigati vo de carácter continuo que reformule la oferta educati va y la-
boral de los agentes (colecti vo profesional) a las necesidades o demandas 
soc iales. Sólo as í daremos coherencia y eficacia a las perspecti vas teóricas 
(formación, funciones , tareas, perfiles, actitudes, habilidades , etc.) y a los 
ámbitos de la intervención concreta. La aparición del educador soc ial como 
profesional es una neces idad de la soc iedad industri ali zada que ha favorec i-
do la creación de bolsas de pobreza, el aumento de las inadaptac iones y de 
las marginac iones personales y sociales. 
Intentaremos esbozar una aprox imación a la formación de los educadores 
sociales en los distintos países europeos que conforman la denominada 
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Comunidad Europea, símbolo de una utopía posible y donde la educación 
intercultural aún adolece de ciertas reti cencias prácti cas. Hablar de un 
ecoterri torio amplio, di vergente en hi storias patrias, di stintos en costumbres 
y modos de vida, con rentas de capitales ambivalentes, con idiomas diferentes 
y otros tesoros que los definen como di stintos, es, tal vez, un recurso didác-
ti co que nos acerca a una comprensión más nítida y profunda de los ro les 
soc iales y de cómo cada país so luc iona las acc iones y los servicios 
soc ioeducati vos. 
Si examinamos, a grandes rasgos, los enfoques de la Educación Social en 
Europa, constatamos que se producen di stintas corrientes en los ámbitos de 
la intervención. Ventosa ( 1997) di stingue cuatro enfoques: 
a ) Enfoque con una tipología sociocéntrica. Predomina en los paí-
ses europeos, denominados hasta hace poco tiempo como países del Este. 
La intervención soc ial se centra en favo recer la sociali zac ión del individuo 
a la soc iedad. La educación social forma parte del ideario po lítico y se re-
duce a la atención a la in fa ncia neces itada, a la juventud , a los adultos y a 
Tercera Edad. La acc ión soc ial se planifica desde las esferas del Estado. La 
educación soc ial es un proceso mediante e l cual los indi viduos se integran 
en el engranaje de la soc iedad. En general, tienen buenos y efi caces Servi-
cios Sociales, pero carecen de una fil osofía teórica válida que los sustente. 
b) Enfoque con una tipología antropocéntrica. Se desarro lla en los 
países del Norte. La finalidad de la intervención es mejorar los servicios so-
ciales en función de las neces idades de los individuos. Conseguido un alto 
ni ve l de desarrollo económico, se pretende satisfacer las necesidades secun-
dari as, mejorando la ca lidad de vida de todos los ciudadanos. La educación 
soc ial es un elemento transformador de la sociedad. 
c) Enfoque con una tipología psicocéntrica. Predomina en Holanda 
y Bélgica. La función de la intervención es intentar que el individuo se adapte 
a sí mi smo. Se potenc ia la comunicación como vehículo de progreso 
madurati vo y las re lac iones interpersonales como medidas terapéuticas para 
una convivencia más democráti ca y optimizante. 
d ) Enfoque con una tipología bidireccional. Plantea el modelo de la 
intervención como una interacción recíproca entre el indi viduo y la soc iedad. 
En general, el Estado apoya (financia, proporciona recursos técnicos, etc.) las 
propuestas soc iales emanadas de los grupos cív icos o de colecti vos sociales 
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aquejan al tej ido social. Ello da origen al nacimiento de una constelación de 
asociaciones de todo tipo. La acción social está promovida y estructurada por 
este tipo de organizaciones intergubemamentales que aportan una concepción 
de la educación social, así como una metodología, unas formas de trabajo y 
una serie de recursos que posibilitan una nueva interpretación del cambio so-
cial mediante la solidaridad como compromiso. "Desde la perspecti va de la 
solidaridad, la pobreza y la marginación no son fenómenos residuales o que 
se puedan explicar a ni vel fundamentalmente individual, son consecuencia de 
la desigualdad propiciada por un sistema donde la ley fundamental es la com-
petencia" (Felipe-Rodríguez de Rivas, 1995). 
A pesar de los di stintos enfoques de las corrientes sociales que se producen 
en Europa, nos encontramos con una di versidad de actuaciones que no de-
ben sorprendemos, ya que la consolidación de la Europa Comunitaria se rea-
li za con lentitud y progres ivamente a través de la búsqueda de ciertos 
parámetros que puedan ser considerados como comunes y compartidos. No 
es suficiente con la moneda única (euro), sino que se trata de valores edu-
cativos , sociales, de convivencia y de parti cipación comunitaria. Tampoco 
podemos olvidar que partiendo de la variedad de sistemas educativos nacio-
nales, de su profundo enraizamiento en la realidad sociocultural de cada país 
y del rechazo a una armonización global que pudiera suponer una interfe-
rencia en las libertades patrias, la política educati va de la comunidad euro-
pea se ha ido desarrollando en función de ciertos problemas transnacionales: 
educación de emigrantes, convalidación de títulos, etc. 
Polisemia de los perfiles profesionales 
El primer interrogante que se nos presenta a la hora del estudio de los per-
files profesionales en Europa es su gran riqueza terminológica o su hetero-
geneidad semántica para describir a los agentes socioculturales. Tal discre-
pancia no se refiere únicamente a la dimensión terminológica, sino que afecta 
a los ámbitos de intervención, al tipo de instituciones formativas y a la de-
dicación profesional. Veamos esta poli semia profes ional: Pedagogo social 
en Alemania, educador social en Portugal, España y Dinamarca, definen una 
figura única y totalmente polivalente de educador. Educador especializa-
do en Francia, Bélgica, Holanda, Luxemburgo y Suiza y se dirige a unos 
clientes con dificultades, así como a servicios de prevención y recuperación. 
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Trabajador social de internado, trabajador para jóvenes y comunidad 
en el Reino Unido, animador/educador especializado en Francia y edu-
cador profesional o de la comunidad en Italia. 
Esta rica nomenclatura de diversidad de ocupaciones, empleos y campos de 
la intervención nos lleva a un análisis más profundo: el estudio de los servi-
cios socioeducativos que tienen vigencia en los distintos países de la Euro-
pa Comunitaria. Como escribe Marcon (1994): "hay países donde existen 
servicios especializados de intervención reeducativa y ocupativa, correcti-
va, de prevención especializada y otros donde predomina la intervención 
educativa general y de prevención social primaria". 
La existencia de tal heterogeneidad de titulaciones que afectan a las funcio-
nes del educador social, nos dificultan la realización de un análisis compa-
rado a nivel europeo. De ahí que acudamos a un marco más estructurado y 
oficial con la finalidad de acomodar el diseño formativo de la educación so-
cial a los niveles de la Comunidad Europea. Tales niveles son establecidos 
por el Consejo de la Comunidad Europea en 1985, mediante la aprobación 
de una Decisión -que tenía como meta la de preparar y facilitar técnicamente 
la libre circulación intracomunitaria de trabajadores-o Tal Decisión se conoce 
como la "Correspondencia de cualificaciones de formación profesional". La 
Decisión encomendaba al CEDEFOP (Centro Europeo para el Desarrollo 
de la Formación Profesional), como centro comunitario especializado en co-
metidos técnicos, la elaboración de ese instrumento comparativo. Los nive-
les diseñados por ese Centro fueron cinco para toda la Comunidad Europea: 
a) Niveles no universitarios 
• Nivel 1: se refiere a trabajos de ejecución simple, con un conoci-
miento teórico y unas capacidades prácticas limitadas. La formación exigi-
da para este nivel es la escolaridad obligatoria, junto con cierta prepara-
ción técnica o profesional. Este nivel se supone en voluntarios o en monitores 
auxiliares. 
• Nivel 11: exige una cualificación más específica para el desarrollo 
de una actividad mediante el manejo de técnicas e instrumentos relativos a 
los límites de las técnicas usadas. Supone además del nivel anterior, un cierto 
aprendizaje adquirido. Coincide en nuestro país con la FP II en adapta-
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cue las de animac ión y tiempo libre. Las Comunidades Autónomas tienen 
transferida la pos ibilidad de organizar y poner en func ionamiento este tipo 
de centros y de enseñanzas. 
• Nivel III: se trata de trabajos de ejecución que implican conocimien-
tos teóricos y cierta autonomía personal en cuanto a las fun c iones técnicas 
como la programación y la coordinac ión. Se accede a este nivel con la esco-
laridad obligatoria y una formación técnica complementaria de tipo gene-
ral. Este ni vel corresponde al TASOC (técnicos en ac ti vidades socioculturales). 
b) Niveles universitarios 
• Nivel IV: es ya una especia li zac ión técni ca con dominio de los fun -
damentos c ientíficos re lati vos a su área y con responsabilidad en la progra-
mac ión, gesti ón y admini strac ión. Ex ige una formac ión secundari a, además 
de una preparación técnica postsecundaria. Homologable al diploma ac-
tual en educación social, que está concebido como una titul ac ión poli valente 
para e l di seño, la planificación y la eva luac ión de programas de gesti ón e 
intervenc ión socioeducati va. 
• Nivel V: supone ya e l ejercicio de una actividad profesional con 
plena autonomía y con dominio de sus fund amentos científicos. Correspon-
de al li cenciado en Pedagog ía. 
Con este di seño de ni veles se estudiaron unas dosc ientas profesiones. Las 
críti cas detectadas fueron princ ipalmente de orden metodológ ico. Partir de 
profes iones prev iamente identificadas para un ni vel preestablec ido de ante-
mano, suponía part ir de un tipo de hipótes is donde era necesario encontrar 
indicadores de los perfiles profes ionales sufi cientemente explicati vos para 
poder concluir sobre las equi va lencias . "El resultado ha puesto de manifiesto 
lo erróneo que es suponer que los recorridos de f ormación prof esional ini-
cial y el reconocimiento de mercado en que desembocan son, razonable-
mente similares (a al menos comp arables), ent re culturas y tradiciones 
educativas tan diferentes como las que se dan, por ejemplo, entre Dinamarca 
e Italia " (Retuerto de la Torre, 1993). 
Vistas estas insufic ienc ias de orden metodo lóg ico, a partir de 1989, e l 
CEDOFOP emprende un nuevo ex perimento sobre la creación de un reper-
torio de perfiles profesionales con una perspecti va transnacional. Se centra-
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ron en tres campos concretos de actividad profesional: el turismo, la elec-
trónica y la Comunicación Audiovisual. Los resultados tampoco han sido 
halagüeños, "porque han desembocado en descripciones muy poco explíci-
tas sobre los conocimientos y habilidades que se enseñan en cada país en 
este ámbito" (Retuerto de la Torre, 1993). 
Análisis comparativo de las titulaciones de los 
educadores sociales en Europa 
Titulaciones existentes en Europa: Bélgica (educador especializado, nivel IV 
y nivel académico: superior no universitario); Portugal (educador soc io-
profesional , nivel IV, nivel académico: superior no universitario y animador 
social, nivel I1J, nivel académico: secundaria profesional); Italia (educador 
profesional y educador de la comunidad, nivel IV, nivel académico: supe-
rior); Francia (educador especializado, nivel IV, nivel académico: superior 
no universitario y otros títu los más como el DEFA); España (educador so-
cial, nivel IV, nivel académico: superior universitario) ; Grecia (trabajador 
social (opción socioeducativa, nivel IV, nivel académico: universitario supe-
rior) y Luxemburgo (educador graduado, nivel IV, nivel académico: supe-
rior no universitario) . 
En cuanto a las instituciones que desarrollan las titulaciones anteriormente 
citadas, se aprec ia un predominio de las de carácter público en la gran ma-
yoría de países, a excepción de Francia. La no inclusión de estos estudios 
en los ámbitos universitarios, en algunos países (Bélgica, Luxemburgo, Fran-
cia), se debe a que los centros tienen recelo de su entrada en las aulas univer-
sitarias. "Este recelo -escribe Senent (1994)-10 fundamentan en que entien-
den que la inclusión en la Universidad les haría perder "profesionalidad" 
para quizás aumentar en soporte teórico yen capacidad investigadora, pero 
temen que al perder contactos con la práctica, los alumnos saldrían peor 
preparados para entrar directamente en el mundo del trabajo profesional" . 
Como elementos comunes en la mayoría de titulaciones europeas tenemos: 
• Necesidad de cursar con anterioridad la educación secundaria. Po-
ses ión del Título de secundaria. 
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• Realización de una prueba de entrada (examen, entrev ista, test, etc.). 
Las condiciones de acceso son más fác iles en Portugal y España, 
ya que no se ex ige ningún examen previo. 
• En la mayoría de países se establecen condiciones únicamente aca-
démicas, excepto en Francia, donde el alumno debe tener una ex-
periencia laboral anterior. 
A las prácti cas (practicum) se les concede una gran importancia, en algu-
nos casos ocupan el cincuenta por ciento de los estudios. 
El análi sis del contenido de los programas ofrece una perspecti va muy am-
plia. Distintas materi as como Pedagogía, Psicología, Sociología, Derecho, 
Dinámica de grupos, Animac ión Sociocultural, Prácticas y Técnicas de In-
tervención Social aparecen en el 70% de las titulaciones. Sin embargo, otras 
materi as como Economía, Filosofía, Marketing e Idiomas están presentes en 
menos del 10% de las titulaciones. El perfil formativo de los educadores 
soc iales en Europa se sustenta en cuatro pilares fundamentales: 
• Campo psico-socio-pedagógico. Es el campo de la fundamentación 
científica de la profes ión. Son conocimientos necesarios, obligato-
rios y troncales que todo educador social debe dominar, si preten-
de ejercer una profes ión con responsabilidad. 
• Campo jurídico. Arbitra el marco legal de las intervenciones. 
• Campo técnico. Especifica los ámbitos de la intervención (inadap-
tados, deficientes, animac ión juvenil , tiempo libre, etc.). 
• El Practicum. Su finalidad operati va es hacer de puente entre la teo-
ría y la práctica y poner en contacto al alumno con el mundo laboral. 
Su utilidad didáctica radica en que el alumno sea capaz de enten-
der las posibles salidas profesionales y de aplicar los conocimien-
tos adquiridos a lo largo de sus estudios de educación soc ial, com-
probando si le sirven para resolver situac iones problemáticas y 
concretas y a la toma de decisiones responsables y eficaces. "De 
todo esto se deduce --comenta Senent ( 1994)- que el esqueleto más 
habitual de las titulaciones europeas está formado por unos princi-
pios psico-socio-pedagógicos básicos, junto al estudio del campo de 
la marginación o la Animación Sociocultural que estab lecen las es-
pec ialidades de las titulaciones y un bloque común de prácticas, que 
supone en la mayoría de los casos, especialmente las titulac iones 
más antiguas, una parte importante del curriculum". 
Educación Social 15 
En cuanto a los campos profesionales se observan estas situaciones: 
• Países como Francia y Bélgica con dos líneas de trabajo. Una cen-
trada en la intervención con personas inadaptadas, marginadas, con priva-
ción de libertad o en riesgo de estarlo. La intervención se realiza desde pIa-
nos educati vos y de forma indiv idualizada o en pequeños grupos. Otro tipo 
de intervención es la llevada a cabo de una forma comunitari a o grupal y 
realizada desde equipamientos culturales o sociales . 
• Países donde se unen ambos campos de trabajo bajo una única fi-
gura profesional. Este grupo lo integrarían países como Portugal mediante 
la fi gura del Animador Sociocultural, Itali a mediante el educador profesio-
nal y España mediante el di plomado en educación social, que intenta inte-
grar el campo del educador especiali zado, el de los animadores socio-
culturales y el TASOC. En Alemania el pedagogo social recibe una alta 
preparación práctica. Los dos últimos años de carrera universitaria los estudian-
tes participan en programas teórico-prácticos para la adquisición del título de 
Licenciado en Pedagogía, especialidad en Pedagogía Social y Asistencia So-
cial. Los estudiantes deben elegir varios Seminarios Teóricos-Prácticos. Cada 
Seminario consta de una parte teórica y otra práctica. Durante ese periodo 
de dos años, los estudiantes se reúnen continuamente con su profesorla en 
la Uni versidad y estudian los conceptos teórico-prácticos en relac ión con la 
temática elegida en el Seminario. Se integran al mismo tiempo en las prácti-
cas en un centro concreto, colaborando con los pedagogos sociales al lí contrata-
dos. Deben presentar una tesina para adquirir el título de licenciado. 
Formación para la intervención socioeducativa 
El tema de la formac ión de los agentes sociales (trabajadores soc iales, 
animadores socioculturales o, en este caso, educadores sociales) que actúan 
en los di stintos ámbitos de la sociedad resulta conflicti vo y no consensuado. 
El perfil profesional del educador social es específico , de ahí que deba serlo 
también su plan formati vo. 
Los planes de formac ión en Educación Social deben estar conectados con 
la realidad social (necesidades sociales, demanda social, administrac ión, etc.). 
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realidad soc ial es cambi ante y emergen nuevos problemas soc iales. De ahí 
que en e l campo profesional e l educador social tenga como herramienta fun-
damental en sus contactos humanos la relación educativa. 
El campo de la intervención soc ioeducati va en los múltiples ámbitos soc ia-
les es actualmente ensa lzada, debido a las insufi c ienc ias educati vas y 
soc ia li zadoras de la fam ilia y la escuela, a los modelos soc iopolíti cos de l 
Estado de l Bienestar y a los nuevos mode los ed ucati vos de carác ter 
g lobali zador: educac ión permanente, ciudad educadora, etc. Esta eclosión de 
la intervención soc ioeducati va nos puede llevar a una lucha intern a por la 
conquista de espac ios que con anteri oridad otros profes ionales trabajaban: 
monitores, animadores, trabajadores soc iales, educadores especiali zados, etc. 
Para Armengol ( 1996) los espac ios propios de los educadores soc ia les po-
drían ser los siguientes: 
o Educador en equipos multiprofes iona les de servi cios soc iales de 
base o de atenc ión primaria. 
o Educador en el ámbito de la infanc ia y la justicia de menores (equi -
pos de atención, prevención, intervención con familias , centros abier-
tos , etc .). 
o Educador en instituciones penitenciarias o en equipamientos soc io-
sanitarios . 
o Educador en la formac ión de personas adultas y en programas de 
inserc ión soc ial y profes ional. 
o Educador en ac ti vidades de educac ión ambiental, turi smo juveni l, 
intervenc ión con co lectivos con neces idades espec iales: mujeres , 
minorías étnicas, enfermos, etc. 
o Trabajo en la admini strac ión pública en áreas o departamentos de 
juventud, cultura y bienestar soc ial o enseñanza. 
osotros, en este estudio sobre la formación de los educadores soc iales en 
Europa, nos hemos centrado básicamente en la formación académica (p Ia-
nes de estudios) que los di stintos países ex igen para la obtención de l título. 
La idea de una europe izac ión en educación y formación significa e l desa-
n'ollo de una nueva consc iencia que trasc iende lo nac ional y que considera 
a las demás culturas como e lementos enriquecedores de l escenari o europeo 
y del progreso socia l. Si n embargo, las respuestas de los Estados miembros 
a la europe ización de la educación y formación profes ional son fragmentarias 
y distintas según los países. No dudamos de la importancia del papel de los 
educadores soc iales en la creac ión de la Europa de los ciudadanos. Sería ne-
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cesario la multiplicación de intercambios entre estudiantes y profesores de 
los di stintos países europeos, a pesar de la dificultad que puedan proporcio-
nar los idiomas. 
Los problemas y necesidades soc ia les siempre están contextuali zados en un 
territorio concreto, con su hi stori a, con sus relaciones comunicati vas, con sus 
c ircunstancias y sus expectati vas propias. En general, en Europa el campo 
de la intervención profes ional de l educador social se desarrolla, más O me-
nos explíc itamente, en los siguientes ámbitos de actuación: delincuencia, in-
adaptación, drogodependencia, inserción sociolaboral, reeducación soc ial, 
prevención de conductas disruptivas de ta lante soc ia l, equipami entos 
soc iocu lturales, animación del tiempo libre , educación ambiental, servicios 
de juventud, deficiencias físicas y psíquicas, educación de ad ultos y tercera 
edad , etc., además de otros nuevos campos de intervención que se oferten 
en los distintos países: apoyo a la integración (Francia), la problemática de 
la emigración (Francia), la inserción soc ioprofesional de los jóvenes (Con-
sejo de Europa), el apoyo a los alumnos con dificultades esco lares (Fran-
c ia) y el serv icio de educación de adultos (Luxemburgo) . "La complej idad 
y di versidad de acc iones y ámbitos de actuación han hecho que los diferen-
tes países europeos desarro ll en niveles diferenciales y di stintos ámbitos de 
formación según e l campo de actuac ión" (Merino, 1996). 
No podemos olvidar que la fenomenología de la intervención socioeducativa 
posee una serie de características que le son propias y que todo educador 
soc ial debe conocer y practicar en profundidad. El educador soc ial como 
agente actúa en una rea lidad determinada, teniendo como escenari o no só lo 
los ámbi tos físicos sino las condi c iones que se derivan de la dinámica 
sociocultural del telTitori o como espacio educati vo. Su lectura de la reali -
dad la hace con la intención de provocar cambios en los comportamientos 
individuales y co lecti vos, mediante técnicas grupales y estrategias más am-
plias como la planificac ión, gestión y evaluación. 
Otra lectura de la formación requerida por los educadores soc iales para in -
tervenir con éx ito en e l tej ido soc ial , se apoya en los objetivos de su fun-
ción. El educador social - según Santcovsky ( 1995)- debe ser capaz de: 
1. Desarrollar las capac idades de los individuos y organizac iones que in-
tervendrán en e l proceso comunitario de desarrollo social y cultural. 
2. Mejorar los sistemas de relación y comunicac ión de la comunidad, 
propic iando canales y mecani smos defeed-back, mediante una par-
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3. Mejorar los métodos de trabajo y de toma de dec isiones de las en-
tidades, grupos y miembros de los colecti vos con los que actúa. 
4. Reducir y reconducir los conflictos grupales que surjan hacia la pro-
ducti vidad y la creati vidad, contribuyendo a la elaboración de es-
trategias de cambio en el entorno en el que interviene. 
5. Implicar a todos los sectores en los procesos, en particular a la ad-
ministrac ión, a la que, con frecuencia, representa. 
6. Proponer estrategias evaluati vas en todo el di seño de la intervención 
sociocultural (diagnóstico, proceso y producto). 
7. Transferir las conquistas logradas mediante la dinamización a otros 
órdenes de la vida social de la comunidad. 
Qué tipología de profesionales pretendemos 
formar: perspectivas de futuro 
No resulta fác il evocar unos planteamientos válidos con perspecti vas de fu-
turo sobre el perfil , roles y funciones del educador social en Europa. El Tra-
tado de Maastricht introduce por primera vez en la Unión Europea un artí-
culo específico sobre la educación. Ese artículo (el 126) dice: "En el pleno 
respeto de sus responsabilidades en cuanto a los contenidos de la enseñan-
za y a la organi zac ión del sistema educati vo, as í como a la di versidad cultu-
ral y lingüística y con exclusión de toda armoni zación de las di spos iciones 
lega les y reglamentarias de los Estados miembros, establece desarroll ar la 
dimensión europea de la enseñanza". A pesar de ciertos problemas coyun-
turales que se presentan en los di stintos países: de tipo económico, reapari-
ción del rac ismo y la xenofobia, exaltac ión de las identidades regionales, etc., 
no pueden hacernos disminuir la necesidad de un fortalec imiento de la di-
mensión europea de todos los sistemas nac ionales y, por tanto, de mejorar 
sus currícul a. 
Sabemos que las funciones de todo pro fesional en el campo soc ial son siem-
pre coyunturales, dependen en mayor o menor medida de la evo lución de la 
propia sociedad. De ahí que el mismo educador social deba estar abierto no 
sólo a las personas sino a los espac ios o circunstancias naturales o 
soc ioculturales que influyen educati vamente. La identidad profesional del 
educador soc ial radica en la faceta educadora de todas sus actuac iones. 
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La exigencia de una formación de tipo general o generali sta se aprecia en 
todos los países: Francia, Gran Bretaña, Alemania, Suiza, Holanda, Luxem-
burgo, España, etc. 
Conclusión 
Hemos intentado hacer un breve recorrido por los paisajes académicos de 
la Europa Unida sobre la fi gura del educador social. El educador social, qui-
zás con otras denominaciones, ha existido en todas las sociedades. Su figu-
ra como profesional ha saltado las barreras de lo local (por su trabajo prác-
tico) para entrar de lleno en las aulas universitarias, mediante la Diplomatura 
de Educación Social en España. La innovación ha sido importante ya que 
nuestro país carece de antecedentes académicos en este sentido, aunque ha-
yan funcionado con anterioridad centros como el de Formación de Educa-
dores Especializados de Barcelona (curso 1969/70) y la Escuela de Educa-
dores Especializados "Flor de Maig", clasificado como centro de Formación 
Profes ional de 2° grado (curso 198 1/82) (Nuñez, 1990). El recorrido diacró-
nico que hemos ofrecido de las titulaciones en Europa sobre el educador so-
cia l, así como los demás detalles (niveles académicos, curriculum, edades, 
practicum, etc .), nos permiten visionar, de una forma general, la formación 
que reciben estos profesionales en los di stintos países de la Unión Europea. 
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